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Sin lugar a dudas han venido creciendo los descontentos 
y desencantados con el actual sistema de partidos 
políticos. Y con razón. Ahora ya son mayoría, y entre 
muchos de ellos se ha despertado la anti política, el anti 
partidismo, el rechazo a lo existente. Caldo de cultivo 
para el populismo. Tierra abonada para que las 
emociones predominen sobre las razones y evidencias. 
Campo fértil para que la palabra ligera y superficial del 
líder populista cautive a la gente “cansada de los 
políticos” (como si los populistas no fueran políticos del 
mismo cuño). 
En ese mar de desencanto/descontento ha venido 
pescando Nuevas Ideas. Y por el momento pesca solito. 
Pesca sin mayores ideas y sin nuevos argumentos, 
seduce con discurso superficial y envases sin contenido. 
Pero pesca bastante. En ese mar de frustraciones, 
bastan espejos mediáticos sin mayor carnada para que 
se aproximen los peces. Tanto así que su líder se ha 
convertido es un importante rival para las elecciones 
presidenciales. 
¿Tendremos un desenlace populista en nuestro sistema 
político? ¿De qué depende que tengamos una salida 
política populista o democrática? La hipótesis que acá 
planteamos es que no depende tanto de lo que haga o 
deje de hacer Nuevas Ideas, sino de lo que haga o deje 
de hacer el FMLN y ARENA; es decir que el éxito de 
dicho movimiento no está tanto en función de factores 
internos sino de factores externos al mismo. 
Internamente, las ventajas y desventajas que tiene 
Nuevas Ideas, hasta cierto punto se “neutralizan”. Por un 
lado, la popularidad de Bukele, su fortaleza mediática, su 
rol de víctima, son ventajas que se ven contrarrestadas 
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por las desventajas: falta de organización y presencia 
territorial del movimiento, abultadas informaciones e 
investigaciones publicadas en diversos medios de 
comunicación sobre casos de corrupción en su breve 
paso como funcionario, rodeado de viejos personajes con 
nuevas mañas, popularidad entre muchos jóvenes que no 
votan. Haciendo una simplificación del complejo 
entramado, podemos afirmar que, más o menos, las 
ventajas y desventajas se neutralizan. 
Por tanto, las posibilidades de éxito de Nuevas Ideas 
dependen más de factores externos. Por un lado, de la 
capacidad de renovación y unificación de los partidos 
políticos existentes, especialmente FMLN y ARENA. Por 
otro lado, del fortalecimiento de las capacidades 
cognoscitivas y organizativas de la ciudadanía. 
En la medida que esos partidos tradicionales dejen de 
serlo, se separen en palabras y obras del viejo sistema 
político, expongan no solo un nuevo discurso y narrativa 
sino y sobre todo nuevas prácticas y comportamientos 
políticos, condenen y no permitan la opacidad y 
corrupción incluso dentro de sus propias filas, dignifiquen 
el degradado ejercicio del poder y de las desprestigiadas 
instituciones, fortalezcan su democracia interna, se alejen 
del clientelismo y nepotismo, prioricen la ética sobre la 
política, en esa medida la pesca alegre que ahora lleva a 
cabo Nuevas Ideas ya no lo será tanto. 
Asimismo, en la medida que tengamos una ciudadanía 
más organizada, más fresca, más informada, más crítica 
no solo hacia los viejos sino hacia los nuevos liderazgos, 
una ciudadanía que no se deja ir tanto por las emociones 
del momento sino por el análisis objetivo de los hechos, 
en esa medida nos alejaremos también de los riesgos del 
populismo, y nos aproximaremos más a una salida hacia 
adelante y democrática a nuestro esclerótico sistema 
político. 
 
 
 
